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Introducción

Volver a esta tierra donde nací y me crie me genera todo tipo de 
sentimientos. Sus olores, sus sabores, el amor por mi familia, mis 
recuerdos, el mar, me hacen sentir que soy de aquí pero, al mismo 
tiempo, hay una parte de mí que no lo es. He migrado incorporando 
otros olores, otros sabores, otros amores.

Mi cotidianidad ya es otra. No puedo definir qué es ser dominicana, 
más allá de esos sentimientos de arraigo/desarraigo a un terruño y a 
una historia particular, porque si de nacionalidad se tratara, esta no 
me hace identificar con aquellos que levantan la bandera para sacar 
de este país a otros y otras, que, como yo, nacieron aquí y que hoy 
son negados en esta nación imaginada.

Diario de campo. 10 de diciembre, 2015. Llegada a Santiago, RD.

Antecedentes 

El 25 de julio del 2014, Acción Afrodominicana, un colectivo de 
afrofeministas de República Dominicana, me invitó a un panel titulado 
“Mujeres y Racismo”, para conmemorar el Día Internacional de las 
Mujeres Afrolatinoamericanas y Afrocaribeñas en la ciudad de Santo 
Domingo.  El encuentro con cómplices amigas y el análisis de un 
tema clave para nuestra política antirracista y antisexista me impactó 
profundamente. 

Dos temas recurrentes salieron en esta actividad: el primero fue la 
desnacionalización de generaciones de dominicanos y dominicanas 
de ascendencia haitiana dictada por la Sentencia 168-13, emitida por 
el Tribunal Constitucional Dominicano en el 2013. La misma le quitó la 
nacionalidad a alrededor de 210,000 personas, a través de la negación 
de documentos, con un efecto retroactivo a partir de 1929, es decir, 85 
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años. El otro tema fue el racismo y el sexismo del que estaban siendo 
víctimas muchas mujeres afrodominicanas en el proceso de renovación 
de la cédula de identidad, ya que a varias de ellas, funcionarios y 
funcionaras de oficinas de la Junta Central Electoral,  al momento de 
tomar las fotos para la nueva cédula, les proponían ir a los salones 
de belleza a “peinarse bien”, lo que equivalía a alisarse el cabello y 
blanquearse, cuando éstas llevaban su cabello crespo natural, una de 
las recurrentes formas en que se expresa el racismo y el sexismo en 
Dominicana, lo que le significa a muchas mujeres negar su negritud. 

En el momento de las preguntas, José Luis Vásquez Miliano, compañero 
y amigo antirracista, señaló que para combatir el racismo y el sexismo 
había que trabajar para elaborar otro sentido de la historia de la nación 
dominicana, diferente al de los intelectuales que se creían blancos. Mi 
primera reacción fue decirle que eso ya lo habíamos hecho algunos 
colectivos e intelectuales críticos años atrás. Sin embargo, en la 
medida que respondía me daba cuenta que él tenía razón, había que 
continuar la labor ante la abrumadora situación racista y antihaitiana 
en el país. 

Conozco muy bien el racismo antihaitiano en Dominicana1. Aunque es 
parte de la cotidianidad nacional, algunos hechos deshumanizantes y 
extremos me llamaron la atención en ese contexto.  Uno de ellos fue 
el asesinato, a finales de enero de 2014, de Henry Claude Jean, de 
22 años, de nacionalidad haitiana, que se había dedicado a limpiar 
zapatos y a cargar agua por un par de pesos para vivir, en la ciudad de 
Santiago de los Caballeros, ciudad donde nací y me crie.  La imagen 
que circuló de este hombre por las redes sociales me recordó los 
linchamientos de afroamericanos por el Ku Klux Klan en los Estados 
Unidos: colgado de un árbol, atado de pies y manos, y la cabeza hacia 
arriba. Posteriormente me enteré de otros sucesos: quema de casas a 

1	  Utilizaré “Dominicana” en vez de República Dominicana en varios momentos 
de este texto con el propósito de rescatar las maneras que comúnmente nos referimos 
al país, evitando la carga constitucional de este nombramiento. 
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gente considerada haitiana por parte de dominicanos, deportaciones 
irregulares, negación de actas de nacimientos a gente dominicana 
de ascendencia haitiana, intentos de suicidio, etcétera. Una situación 
aterradora. 

Después del panel, de vuelta a la casa familiar, en Santiago, a dos 
horas de Santo Domingo, la intervención de aquel compañero 
retumbaba en mi cabeza. Tuve un sentimiento de tristeza profunda, 
rabia y, sobre todo, mucha impotencia, y me rondaba una y otra vez 
una pregunta que casi me torturaba: ¿qué podía hacer ante estos 
hechos, yo, una migrante que ya no vive en Dominicana, una activista 
feminista decolonial que no podía participar de las movilizaciones que 
se realizaban en contra de este racismo y genocidio civil porque no 
estaba allí? En ese trayecto decidí hacer la investigación que presento 
en este texto, que además de llenar un requisito académico, se 
convirtió para mí en una responsabilidad ético-política. 

Así, decidí entonces investigar sobre este genocidio civil que ha 
provocado depresiones, tensiones, desesperaciones, pérdida de 
trabajo y estudios, incluso intentos de suicidio en muchos dominicanos 
y dominicanas de ascendencia haitiana, mientras ondean una cantidad 
de banderas dominicanas por todas partes y la exposición, como 
nunca, de imágenes de los padres de la patria, muestras del aumento 
de un nacionalismo casi fascista. Mi interés, además de aportar a la 
lucha antirracista, es dar a conocer esta situación fuera del país, pues 
creo que puede ser una contribución a la descolonización, visibilizando 
más las historias del Caribe y, con ello, motivando a la solidaridad 
internacional, urgente y necesaria, frente a estos desgarrantes hechos. 

Este libro es producto de mi tesis de doctorado en Antropología 
Social, realizado en la Universidad Nacional de Colombia. Lo central 
de mi hipótesis en dicha tesis fue que la promulgación de la Sentencia 
168-13 es una continuidad del racismo antihaitiano, pero que a la 
vez marca una discontinuidad, pues es la primera vez que el Estado 
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dominicano recurre a procedimientos jurídicos como una Sentencia, 
aplicada con una retroactividad de más de cuatro décadas, para 
negar la nacionalidad a miles de dominicanas y dominicanos de 
ascendencia haitiana. Por ello, este trabajo enfatiza en examinar y 
analizar las continuidades y discontinuidades del racismo en República 
Dominicana que condensa la Sentencia 168-13.

Entenderé discontinuidad como hechos, fenómenos sociales que dan 
lugar a rupturas y desplazamientos, pero que al mismo tiempo forman 
parte de imbricaciones históricas que los han hecho posible.  Tal como 
explicó Michel Foucault (1969) la  discontinuidad  y la continuidad 
reflejan el flujo de la historia y el hecho de que algunas cosas ya no 
son percibidas, descritas, expresadas, caracterizadas, clasificadas y 
conocidas de la misma manera. En ese sentido, la continuidad del 
racismo en República Dominicana se expresa en las formas que 
históricamente se ha manifestado la negrofobia, la hispanofilia y el 
antihaitianismo, y la discontinuidad son nuevas maneras en que esto 
se hace concreto, como, por ejemplo, con la Sentencia 168-13 y sus 
procesos anteriores y posteriores, como veremos en los capítulos 
siguientes. 

La antropología histórica: un marco 
necesario

Esta investigación se inscribió en la antropología, pero con una 
apertura que permite una mayor transdisciplinariedad: la antropología 
histórica, una relación entre antropología e historia que logra conectar 
una investigación empírica con un contexto histórico, además de situar 
un proceso etnográfico del presente con interpretaciones del pasado. 

Los surafricanos Jean y John Comaroff (1992) han señalado que 
una de las tensiones más productivas de la etnografía reside en la 
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imposibilidad de separar el conocimiento de quien lo observa o lo 
hace. Proponen que tanto la antropología como la historia, y sobre 
todo las dos juntas, tienen la posibilidad de conectar la investigación 
empírica con un contexto histórico culturalmente determinado 
que les confiere su significado. En sintonía con ello, parto de que 
la antropología y la historia no son disciplinas herméticas, sino que 
son configuraciones del conocimiento y modalidades del saber que, 
aunque han utilizado metodologías, paradigmas y objetos distintos, 
con frecuencia han implicado interdependencia.

La antropología histórica me permitió explorar varias escalas 
de temporalidad. Por un lado, etnografiar narraciones y relatos 
contemporáneos en torno a lo que vivieron las personas afectadas 
por la Sentencia 168-13 y someter a escrutinio las prácticas del 
Estado y los discursos antihaitianos de los medios de comunicación 
de circulación nacional en torno a la Sentencia 168-13; el papel de 
las élites dominicanas representadas por políticos, empresarios y, 
magistrados y magistradas. Y, por otro lado, enmarcar lo anterior 
en un contexto histórico de larga y corta duración: me remonté al 
proceso de colonización europeo de la Isla y a la vez me concentré 
en el contexto próximo con los sucesos que revelaron el auge del 
nacionalismo racista antihaitiano en República Dominicana.

Fue un ejercicio, como señalan Cristóbal Gnecco y Marta Zambrano, 
que interrogó los modos de producción de la memoria social al 
examinar: “sus soportes materiales, sus medios de difusión y sus 
formas de legitimación y de reproducción” (2000, p. 11), y con ello 
historizar esa construcción de memoria nacional que es producto 
de una hegemonía cultural plagada de tensiones, negociaciones, 
interpretaciones, olvidos de acontecimientos selectivos, que provocan 
en el presente prácticas sociales tan deshumanizantes y racistas como 
las ocurridas alrededor de la Sentencia 168-13. 
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Antropología del/en/desde El Caribe  

Entender la emisión de la Sentencia 168-13, en República Dominicana, 
supone entender el Caribe, sus relaciones coloniales, geopolíticas y 
socioeconómicas. Lo que se define hoy como Caribe contiene varias 
concepciones, definidas desde los procesos de colonización europea 
y siglos después con el intervencionismo norteamericano; por tanto, 
hay muchas maneras de definirlo dada su complejidad producto de 
estos procesos. A propósito, Antonio Gaztambide (2006) propone 
cuatro tendencias que intentan definir el Caribe: 

I. Caribe insular (o etno-histórico), sinónimo de las Antillas y las West 
Indies, por lo que suele incluir las Guyanas y Belize, y puede llegar 
hasta las Bahamas y Bermuda. Se define por la experiencia de las 
plantaciones azucareras y el sistema esclavista. 

II. Caribe geopolítico. Además del Caribe insular, incluye a 
Centroamérica y Panamá, sobre todo después de la Segunda Guerra 
Mundial. Y la referencia principal tiene que ver con las relaciones con 
los Estados Unidos y su política intervencionista. 

III. Gran Caribe (o Cuenca del Caribe). Se añade, además de lo 
anterior, Venezuela y partes de Colombia y de México. El autor señala 
que, aunque se popularizó a partir la política estadounidense hacia 
la región en 1980, algunas élites de potencias regionales lo habían 
asumido desde la Segunda Guerra Mundial. 

IV. Caribe cultural (o Afro-América Central). Definido no desde la 
geografía, sino desde esferas culturales “geográficas” en el sentido 
de corresponder con fronteras políticas, e incluye una América de 
Plantaciones, además del Sur de los Estados Unidos y el norte de 
Brasil.

Si bien el autor señala que puede haber otras definiciones sobre 
el Caribe o los caribes, lo interesante de estas tendencias es que 
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reflejan intereses intelectuales, políticos y geográficos y, sobre todo, 
geopolíticos, lo que muestra que no existe una sola definición en lo 
que se entiende como Caribe. 

Una antropología del Caribe supone analizar no solo su condición 
geográfica sino, fundamentalmente, geopolítica resultado de sus 
historias, y buena parte de estas historias tienen que ver con el 
impacto de las diferentes empresas coloniales europeas. Como 
señaló el antropólogo haitiano Michel Trouillot: “las sociedades del 
Caribe son intrínsecamente coloniales [...] sus características sociales 
y culturales no se pueden explicar, ni siquiera describir, sin hacer 
referencia al colonialismo” (1992, p.22). Así, lo que se podría llamar 
antropologías del Caribe, tienen que ver también con estas historias, 
y son periféricas en relación a otras antropologías de la región y ni 
hablar con otras antropologías metropolitanas.  

Trouillot argumentó que, dado el exterminio de la población indígena, 
los antropólogos no encontraron en el Caribe un espacio salvaje con 
población “nativa”, objetos de estudios preferidos de la antropología, 
porque “la antropología pertenece a un campo discursivo inherente 
a la geografía de la imaginación de Occidente” (2003, p. 44). A pesar 
de la poca sistematización que se ha hecho sobre la antropología 
en/del/desde el Caribe, en esa región se ha hecho y se hace 
antropología. Por ejemplo, antropólogos y antropólogas reconocidos, 
referencias cuasi obligatorias por así decirlo, en algunas instituciones 
académicas latinoamericanas y caribeñas, son los norteamericanos 
blancos Sidney W. Mintz (1996), Richard y Sally Price (1983, 1980), 
quienes hicieron investigaciones sobre personas esclavizadas, 
plantaciones y campesinos en Puerto Rico, Surinam y las Guyanas. 
Más allá de los aportes de estos autores y autoras, se reproduce la 
lógica antropológica de construir alteridad, de conocer al “otro”. En 
este caso, norteamericanos blancos que estudian pueblos asumidos 
históricamente como “otros” primitivos, fuera del espacio/tiempo del 
etnógrafo(a), en este caso, en el Caribe. 
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Entre los años veinte y cuarenta del siglo XX se consolidó y legitimó 
un discurso antropológico acorde con la realidad cultural de América 
Latina y el Caribe, ligado al pensamiento nacionalista de la época, 
zafándose en buena medida de los imperios occidentales, quienes 
eran los “llamados” a conocer “los otros” (Valero, 2001). En esta línea 
se destacan algunos caribeños, quienes han sido figuras importantes 
en el pensamiento antropológico en, desde y para el Caribe. En Cuba, 
en las primeras décadas del siglo XX se desarrollaron investigaciones 
a partir de los estudios del folklore afrocubano formulados por 
Fernando Ortiz, Argeliers León, Romulo Lachatañeré y Lydia Cabrera, 
quienes buscando resaltar el legado africano, inscriberon una nueva 
forma de nacionalismo el cual, como señala Matos Arévalo, “buscaba 
colocar a blancos, negros y mulatos dentro del espacio colectivo de la 
nación” (2015, p. 6). 

En Haití, la actividad antropológica, en especial la etnología, se 
fortalece con el nacionalismo haitiano que surge con la ocupación 
norteamericana (1915-1934) y con un cuestionamiento a la hegemonía 
cultural extranjera, incluyendo la francesa, lo que hace consolidar un 
discurso de reforzamiento de la identidad haitiana. Se destacan los 
etnólogos J.C. Dorsainvil, A. Holly y Jean Price-Mars sobre todo éste 
último cuyo pensamiento, finalizando los años veinte, alimentó el 
movimiento llamado “Indigenismo” (Byron y Laëthier, 2016). Price-
Mars ([1928] 2009), desarrolló la etnografía social, desde la cual 
propuso integrar a las “clases populares” a la nación, cuestionando 
así la relación civilización/barbarie creada por Occidente. Por otro 
lado, aunque estuvo produciendo desde los Estados Unidos, los 
aportes del antropólogo e historiador haitiano Michel Rolph Trouillot 
(1992, 2003) también han sido fundamentales para la antropología 
contemporánea. Varios son los trabajos de Trouillot en los cuales se 
analiza la relación entre historia, antropología, Haití y el Caribe, desde 
una posición crítica, cuestionando siempre la lógica occidental. 
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En torno a lo que se conoce como el Gran Caribe, es importante señalar 
que los estudios no se desarrollan tanto en torno a las plantaciones, 
sino sobre estructuras sociales, culturales y económicas. Fabio 
Silva (2006), antropólogo de la Universidad Nacional de Colombia, 
hace un interesante estado del arte sobre la antropología en el 
Caribe colombiano. Recopila una serie de producciones realizadas 
por norteamericanos sobre grupos etnizados como los chimilas, 
arahuacos y guajiros de la Sierra Nevada de Santa Marta y Riohacha. 
Luego sobre los wayuu en La Guajira y los palenques en la Costa, 
llevado a cabo por antropólogos nacionales. No obstante, señala que 
estas antropologías han sido subalternizadas por los establecimientos 
antropológicos del resto del país. 

En la República Dominicana, no encontré un solo texto que 
sistematizara lo que se puede denominar la antropología dominicana. 
A nivel institucional y académico, la antropología como disciplina 
surge en la Facultad de Humanidades de la Universidad de Santo 
Domingo, específicamente en el Departamento de Historia, en el 
año 1978. Este surgimiento tardío, comparado con otros países, tiene 
que ver con cómo la ciencia social en la academia dominicana surge 
después de la dictadura de Rafael Leonidas Trujillo (1930-1961). Por 
lo tanto, existen antropólogos y antropólogas y otros intelectuales, 
profesionales y activistas con quehacer profesional antropológico que 
no son graduados de la disciplina; sin embargo, han hecho prácticas 
antropológicas, sobre todo en el estudio de expresiones culturales y 
también en arqueología. 

Podría sostener que, a diferencia de otros países, en Dominicana existe 
una práctica antropológica de hecho, aunque esto no se inscriba en 
las grandes discusiones de la disciplina y de la definición profesional. 
Hay una cantidad de producciones ligadas a prácticas mágico-
religiosas como el vudú (Deive, 1975; Rosenberg, 1979; Davis, 1987), 
sobre fiestas populares (Tejada, 1998; Andújar, 1999; Guerrero, 2003), 
sobre los bailes en la cultura popular (Lizardo, 1974), entre otras. En 
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todas ellas se combinan procesos etnográficos con investigaciones 
sociológicas e históricas. Algo que llama la atención es la relación 
de muchas producciones que se consideran antropológicas con la 
literatura (Bonó [1856]2003; Veloz, 2004).  Esta combinación entre 
realidad y ficción ha sido una de las características del imaginario 
nacional en América Latina y el Caribe, y Dominicana no escapa de 
esto. Doris Sommer, quien ha estudiado esta relación en América 
Latina, señala: “para el escritor/estadista no existía una clara distinción 
epistemológica entre el arte y la ciencia, la narrativa y los hechos y, en 
consecuencia, entre las proyecciones ideales y los proyectos reales” 
(2004, p. 24). Esto aplica también para el Caribe.

La arqueología es tal vez la sub-disciplina antropológica que más 
impacto ha tenido en Dominicana, sobre todo en torno a monumentos 
coloniales (Ulloa, 2015). Existen informaciones más sistematizadas 
sobre su desarrollo. Esto, sin duda, debido al pasado colonial que 
se reivindica como parte de lo nacional, como lo glorioso, que hay 
que conocer y mantener, y que se expresa de muchas maneras en la 
colonialidad contemporánea. 

En síntesis, existen varias fuentes sobre la antropología dominicana y 
sus avatares. Una mezcolanza entre los practicantes de la antropología, 
con un trabajo etnográfico productivo sobre las creaciones culturales 
de comunidades dominicanas (música, danza, prácticas mágico-religio-
sas, etcétera) que además de proveer informaciones, en general, tienen 
un compromiso con el rescate de la cultura africana y afrodescendiente 
en el país. La mayoría son “indisciplinados”, no por falta de rigor en sus 
investigaciones, sino más bien por una práctica que poco se inscribe 
en la genealogía hegemónica de la disciplina antropológica.  Por otro 
lado, existe una combinación de etnografía y arqueología con litera-
tura (cuentos, novelas), mezcla de ficción y realidad. Frente a la falta de 
institucionalidad estatal y falta de recursos, estas son estrategias casi 
cotidianas que muchos de estos y estas practicantes de la antropolo-
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gía hacen para que hoy contemos con los textos e investigaciones que 
existen en el país. 

Probablemente esa sea una característica del Caribe, habrá que 
estudiarlo más a fondo, pero como la antropología ha sido en la región 
latinoamericana más indiológica que otra cosa (Restrepo y Uribe, 
2000) en el Caribe, y en particular en Dominicana, se dice que no hay 
indios, y ese pasado únicamente se reescribe en los pocos ejercicios 
arqueológicos. Las culturas vivas y ancestrales de hoy son rescatadas 
a través de la misma idiosincrasia dominicana y la participación en 
actividades culturales, en donde la cultura oral ha sido fundamental 
para mantenerla. Y es ahí donde posiblemente se inventa, se crea, 
se busca, se niega, se encuentra y luego se escribe (si es que existen 
las posibilidades). Gracias a estos culturólogos, como decimos en 
mi tierra, que han hecho antropología de hecho, que no han tenido 
privilegios en los centros académicos, buena parte de la memoria 
histórica de la resistencia y de las luchas anticoloniales y antirracistas 
sigue viva. 

Lo decolonial: 
una perspectiva indispensable 

Para entender la emisión de la Sentencia 168-13 como un hecho clave 
desde el cual se pueden observar las continuidades y discontinuidades 
del racismo, fue necesario recurrir a la historia de la colonización de 
la isla de Haití (isla la Española en su nombre colonial) desde una 
perspectiva crítica. Debemos tener en cuenta que fue allí donde se 
instaló el primer asentamiento europeo en 1492, primer escenario 
del proceso colonial/moderno europeo que luego se extiende a otros 
lugares de las Américas, del cual podemos analizar sus secuelas en 
tiempos contemporáneos. Es a partir de esta fecha histórica que 
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Europa se hace centro de la historia mundial y crea a otros pueblos 
y otras culturas como “su periferia”. De allí surge el etnocentrismo 
europeo con carácter universal (Dussel, 1999), lo que derivó en 
jerarquías sociales, de raza, clase, sexo y sexualidad.

En pro de exponer cómo se han configurado estas jerarquías en 
Dominicana utilizo el concepto de colonialidad, propuesto por 
Aníbal Quijano (2000), que explica la colonización de las Américas y 
la constitución de la economía-mundo capitalista como parte de un 
mismo proceso histórico iniciado en el siglo XVI y que sigue operando 
hoy en dia a través de la naturalización de jerarquías territoriales, 
raciales, culturales y epistémicas, posibilitando la re-producción de 
relaciones de dominación.

Desprendido del anterior, otro concepto importante es la colonialidad 
del poder, definida por  Quijano (2000) como un patrón de poder a 
escala societal, que ha sido un continuo histórico inserto en todas las 
relaciones sociales de explotación/dominación/conflicto articuladas, 
básicamente, en función y en torno a la disputa por el control de los 
siguientes ámbitos de existencia social: (1) del trabajo y sus productos; 
(2) de la “naturaleza” y sus recursos de producción; (3) del sexo, sus 
productos y la reproducción de la especie; (4) de la subjetividad y sus 
productos, materiales e intersubjetivos, incluido el conocimiento; (5) 
y de la autoridad y sus instrumentos de coerción. Para Quijano ese 
patrón mundial se ha basado en la idea de raza, como clasificación 
social desde donde surgen identidades y posiciones antagónicas 
como indio-negro/blanco, patrón/obrero, civilizado/bárbaro, letrado/
iletrado, sujeto/objeto, entre otras2. 

2	  María Lugones, si bien reconoce los aportes de Quijano desde su concepto 
de colonialidad del poder, señaló que no es solo la idea raza que conforma la 
colonialidad del poder, sino también el género. Según Lugones: “En el patrón 
de Quijano, el género parece estar contenido dentro de la organización de aquel 
ámbito básico de la existencia que Quijano llama sexo, sus recursos y productos”. 
Para ella el género no se coloca en interrogación, además de que su definición es 
hiper-biologizada ya que presupone el dimorfismo sexual, la heterosexualidad, la 
distribución patriarcal del poder y otras presuposiciones de este tipo (2008, p. 82).
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En este estudio, este concepto fue clave pues me permitió conectar la 
colonización, iniciada en el siglo XVI, basada en el trabajo esclavo en 
las plantaciones, con la industria azucarera en República Dominicana 
del siglo XX, sostenida en la explotación de la mano de obra haitiana 
en condiciones de neoesclavitud. Esta no solamente se nutre de las 
antiguas jerarquías sociales, raciales y de sexo, sino que sitúa a la 
población migrante haitiana y dominicana de ascendencia haitiana en 
el más bajo eslabón de esas jerarquías, lo cual le permite el control de 
sus cuerpos, de su trabajo e incluso de su reproducción. 

El otro concepto importante es la colonialidad del saber (Quijano, 
2000; Lander, 2003), que alude a un tipo de racionalidad técnico-
científica, epistemológica, que se presume como único modelo válido 
de producción de conocimiento el cual debe ser neutro, objetivo, 
universal, positivo y que desdeña otros tipos de conocimientos 
producidos generalmente por gente subalterna desde sus experiencias, 
desde sus comunidades, desde donde se proponen otras epistemes 
distintas a las modernas. Este concepto me acercó a las maneras en 
que la cuestión jurídica en manos de funcionarios asumidos como 
expertos de la norma, interpretan y aplican leyes de acuerdo a la 
inscripción que tienen en ciertos proyectos nacionales, sobre todo 
nacionalistas, hispanófilos y antihaitianos. Veremos, entre otros, 
cómo la interpretación de un concepto clave en la Sentencia 168-13 
–“tránsito”– por parte del Tribunal Constitucional, fue fundamental 
para la desnacionalización. 

Otro concepto clave es el de la colonialidad del ser, concepto 
propuesto por el puertorriqueño Nelson Maldonado (2007), que 
remite al debate de los siglos XV y XVI sobre si los indios tenían alma, 
y luego si los negros eran o no humanos. Esto ha supuesto a lo largo 
de nuestra historia como continente, la negación de humanidad, la 
interiorización de la posición de inferioridad de ciertas poblaciones 
(sobre todo indígenas y afrodescendientes contemporáneas) que han 
sido consideradas como un obstáculo para la modernidad occidental. 
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Esa negación del ser ha sido la justificación para esclavizarlas, 
quitarles sus tierras, hacerles la guerra o asesinarlas. Son, como 
diría Frantz Fanon (1963) décadas después, los condenados de la 
tierra. Aunque el marco general de Maldonado está centrado en la 
deshumanización de estas poblaciones, el autor aclara a través del 
concepto heterogeneidad colonial, que esta no siempre fue la misma 
en diferentes momentos históricos. Asi, la colonialidad del ser me 
abrió la posibilidad de entender los efectos del antihaitianismo en 
las y los trabajadores de la caña, sostenedores por un tiempo de la 
economía dominicana, considerados como animales, sin derechos 
laborales, víctimas del racismo, lo que décadas después afectó a sus 
hijos e hijas nacidos en Dominicana, que a pesar del jus soli, han sido 
expulsados del proyecto nacional hegemónico. 

Otro importante concepto ha sido la colonialidad del género 
desarrollado por la argentina María Lugones (2008), quien plantea 
que el género es una categoría moderna colonial pues se reconoce 
el dimorfismo sexual entre hombres y mujeres desde las experiencias 
de mujeres y hombres blancos/as y burgueses/as.  Lugones asume 
que la organización social del sexo colonial inscribió la diferenciación 
sexual en todos los ámbitos de la existencia, incluyendo el saber y 
las prácticas rituales, la economía, la cosmología, las decisiones del 
gobierno interno y externo de la comunidad.  

Desde su concepto sistema colonial de genero, Lugones criticó la 
lógica categorial dicotómica y jerárquica, central para el pensamiento 
capitalista colonial, que devino de la separación entre lo humano y no 
humano, donde lo humano ha sido representado en el hombre blanco, 
moderno, europeo, burgués, colonial, heterosexual, cristiano, asumido 
como civilizado, y los pueblos indígenas y africanos esclavizados, es 
decir lxs colonizados, considerados como no humanos; por tanto, 
asumidos como bestias y salvajes, en consecuencia, no poseían género. 
Las mujeres colonizadas, para Lugones, no eran mujeres. Mujeres eran 
aquellas burguesas blancas consideradas débiles, recluidas al espacio 
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privado y asumidas como sexualmente pasivas. Lugones argumentó 
que el sistema de género que se instaura en los procesos coloniales 
posee un lado visible, que corresponde a las experiencias vividas 
por esos hombres y mujeres blanco-burguesas, y un lado oscuro que 
esconde la vida de aquellxs que fueron considerados no humanos. 
Es por lo que, para Lugones (2008), el género es una construcción 
colonial. 

En la contemporaneidad este concepto arroja luces sobre el 
proceso de desnacionalización. El análisis sobre la diferenciación 
sexual enriquece el análisis del antihaitianismo porque las mujeres 
dominico-haitianas han sido las más afectadas, en particular cuando 
son madres se les limita la entrega de documentos a ella y a su 
prole como la forma más directa de negar su afiliación a la nación 
y limitar la reproducción de poblaciones que no sean “puramente 
dominicanas”. No son consideradas suficientemente humanas para 
integrar el proyecto nación que quieren construir las élites. Estas 
mujeres, además no son ni débiles, ni confinadas al ámbito privado, 
hacen tanto trabajo productivo como reproductivo, lo que cuestiona 
las bases fundamentales del feminismo clásico. 

Los conceptos de la teoría decolonial han sido claves para este trabajo. 
No se trata de un determinismo teórico, ni una metateoria, sino más 
bien de un acercamiento a una interpretación que permite comprender 
desde una visión crítica las complejas relaciones sociales, económicas, 
culturales y subjetivas que se han producido en Abya Yala3, producto 
de la colonización europea.  Lo importante es, como señalan Eduardo 
Restrepo y Axel Rojas (2010), historizar y etnografiar las maneras en que 
esa modernidad/colonialidad se ha expresado, actuado, configurado 
en lugares específicos y en temporalidades concretas. En buena parte 
fue lo que me propuse con esta investigación.  

3	  Retomo el concepto de Abya Yala, nombramiento de la población indígena 
Kuna dio a lo que fue llamado colonialmente como América Latina y el Caribe. 
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Feminismo decolonial 

Mi perspectiva teórica y política fundamental hace énfasis en el 
feminismo decolonial. El nombre fue propuesto por la feminista 
argentina María Lugones (2008) y se inscribe en dos genealogías: 
por un lado, las críticas hechas por el black feminism, las mujeres 
de color de los Estados Unidos, las chicanas, las mujeres populares, 
la autonomía feminista latinoamericana, las feministas indígenas y 
afrofeministas latinoamericanas y caribeñas, el feminismo materialista 
francés, el lesbianismo feminista y el feminismo postestructuralista al 
feminismo hegemónico en su universalización del concepto “mujer” 
y experiencias de género y la ceguera en considerar la raza, la clase, 
la sexualidad y la geopolítica de forma imbricada, como parte de 
la episteme moderno-colonial.  Y, por otro lado, las propuestas de 
lo que se denomina teoría decolonial desarrollada por pensadoras 
y pensadores latinoamericanos y caribeños que ya presenté 
anteriormente (Espinosa, 2016). 

El feminismo decolonial ofrece nuevas perspectivas en torno a ciertas 
categorías que son importantes en este texto. Veamos.

Sexo/género/sexualidad 

Siguiendo a las feministas materialistas francófonas (Guillaumin, 1992; 
Mathieu, 1991), entiendo sexo como una relación social material, 
que se produce desde la división social del trabajo y la apropiación 
individual y colectiva que crea la complementariedad entre los sexos. 
Por tanto, me alejo de toda concepción naturalista y biologicista. 
Del feminismo materialista francés, así como del feminismo lésbico, 
retomo el concepto de heterosexualidad como régimen político, que 
afecta a todas las relaciones sociales, desplazando la idea de que se 
trata de una práctica sexual (Wittig, 1982; Rich, 1998), y lo complejizo 
al conectarlo con la colonialidad. 
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La heterosexualidad ha sido un régimen político que se instaló desde el 
mismo proceso colonial, pasando por la conformación de los estados 
nacionales y las instituciones que les avalan como la familia nuclear, 
la monogamia, así como la nacionalidad y la ciudadanía y los mismos 
conceptos de hombre y mujer (Curiel, 2013). Entiendo entonces la 
sexualidad como una construcción social y cultural en el marco del 
régimen de la heterosexualidad, tal como lo definió Monique Wittig 
(2006). Esta categoría me permitió entender las maneras en que 
son apropiadas las mujeres a través de los trabajos, desvalorados 
e invisibilizados, que realizan tanto en la industria azucarera como 
en el trabajo del cuidado; y cómo la desnacionalización profundizó 
la imposibilidad de conseguir mejores condiciones laborales que 
rompiera la histórica división sexual y racial del trabajo.

Clase social 

Aunque el concepto de clase social ha tenido múltiples debates y 
diferentes perspectivas, me limitaré a señalar que esta categoría 
está ligada a la teoría marxista. Marx consideraba como algo central 
la división de clases en torno a una base material y las relaciones 
de propiedad y no propiedad de los medios de producción y que 
esta a su vez estaba dada por la división social del trabajo. Aunque 
buena parte de la perspectiva marxista ha sido cuestionada por su 
determinismo económico, aquí lo económico sigue siendo central. 
Max Weber añadió la dimensión social y política, incorporando el 
concepto de poder, entendido como “la probabilidad de imponer 
la propia voluntad, dentro de una relación social, aun contra toda 
resistencia y cualquiera que sea el fundamento de esa probabilidad” 
(1964, p. 43). Así mismo, Weber incluyó la dimensión subjetiva del 
estatus. 

Por otro lado, Eric Olin Wright (1985) propuso que las “relaciones 
de clase” permiten ubicar las relaciones empíricas de las posiciones 
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de clase que producen autoridad (posición jerárquica) y educación 
(credenciales educativas). Pierre Bourdieu (1990) aportó también 
cuestiones claves introduciendo elementos importantes como espacio 
social, campo, capital y habitus. Para este autor el mundo social es 
un espacio que refiere a distintas posiciones que producen campos, 
es decir, las relaciones en función del capital que se posee y de su 
posición, y que a la vez es producido por el poder de distintos capitales: 
económico, simbólico, social y cultural y político, produciéndose allí 
un habitus, esquemas para pensar, actuar, pensar y sentir de acuerdo 
a las posiciones sociales.  

Desde una perspectiva feminista decolonial, son claves los aportes 
de Quijano (2000) en ese sentido, quien, desde una crítica a la teoría 
marxista por su punto de vista eurocentrado, sugirió el concepto de 
clasificación social relacionándolo con la colonialidad del poder. Para 
este autor, en la nueva configuración del capitalismo mundial, ya 
no son las relaciones industriales/obreros lo que define a las clases 
sociales, pues antes de la relación capital/trabajo asalariado hubo 
una clasificación racial que permitió la acumulación originaria del 
capitalismo mundial (esclavizados y esclavizadas indígenas y africanos 
considerados como no humano) y que en la actual colonialidad se 
han perfilado como clases de raza, sexo, edad, y geopolítica que son 
afectadas con base a la explotación/dominación del trabajo material,  
pero que también ha afectado la subjetividad. 

Estas perspectivas aportaron una mayor comprensión en cómo 
las clases se configuraron en los procesos coloniales, hasta las 
particularidades que adquieren hoy día. En particular, la población 
dominico-haitiana está ubicada en las más bajas jerarquías sociales 
con poco acceso a servicios, con malos trabajos, malas condiciones 
habitacionales, todo lo cual ha sido producto de la explotación laboral, 
en la que su raza y su sexo son coordenadas que marcan su exclusión 
social. Así mismo como los magistrados y las magistradas del Tribunal 
Constitucional que emitieron la Sentencia 168-13, los dueños de los 
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medios de comunicación y los políticos que la apoyaron se ubican en 
lugares de privilegios sociales. Desde esta categoría además pude 
comprender cómo la desnacionalización respondió al interés de 
los grandes empresarios y del Estado dominicano de asegurar una 
reserva de mano de obra barata, a través de la indocumentación de 
dicha población.  

Raza/racismo

Si bien hoy existe un consenso en asumir que la raza es una construcción 
cultural y social, una idea, una categoría de poder, lo interesante es 
analizar (y esto vale para sexo, sexualidad y clase) cómo se ha hecho 
esa construcción cultural y social, en distintos tiempos y espacios, 
ver sus continuidades y discontinuidades. Esto supone establecer 
genealogías y etnografías concretas, pues las conceptualizaciones 
son también situadas históricamente desde lugares de enunciación 
específicos.

Tal como ha señalado Marisol de la Cadena (2007): “la raza es siempre 
una categoría culturalmente producida, lo que quiere decir que los 
fundamentos históricos/materiales de sus significados son específicos” 
(p. 14).

Como feminista decolonial, entenderé raza como una idea, una 
categoría de poder, una ficción, como una noción que ha servido para 
jerarquizar grupos humanos, que define lo que es humano y lo que 
no es, que inferioriza, objetiviza y explota a grupos particulares como 
los negros e indígenas (Fanon, 1963). La raza no existe, sino como un 
constructo ideológico y político, por tanto, no tiene nada que ver con 
estructuras biológicas de la especie humana. Si bien esa idea de raza ha 
variado en tiempos, ha estado ligado a la deshumanización de grupos 
humanos y surge en la experiencia colonial capitalista eurocentrada y 
moderna. Gracias a esta idea de raza surge el racismo como sistema 
de comprensión y organización social, tal como lo definió Quijano: 
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„El racismo es el complejo de ideas, imágenes, valores, actitudes y 
prácticas sociales, que operan con base en la idea de raza galvanizando 
así las relaciones entre dominadores y sometidos“ (1993, p. 2).

El racismo desde una perspectiva decolonial es sustantivo a la 
modernidad/colonialidad con base a un proyecto de humanidad 
eurocentrado. En la región de América Latina y el Caribe, el racismo 
ha estado ligado a la idea del mestizaje, como ideología nacionalista 
que ha sustentado la homogenización nacional. En efecto, la idea de 
nación se presentaba como algo híbrido, fundado con base a la mezcla 
de “grupos raciales”, indio, negro y blanco, pero al ser impulsada por 
las élites políticas y económicas no contempló de hecho, o lo hizo 
marginalmente, a la población indígena y afrodescendiente, situación 
que va a ser decisiva en el racismo de las sociedades latinoamericanas 
y caribeñas y que se expresa en toda forma de exclusión en el ámbito 
económico, político, social y cultural, según los contextos.  

Breny Mendoza (2001), feminista decolonial, ha analizado el 
mestizaje como un dispositivo de poder que entrama lo racial, 
genérico, sexual y de clase en la conformación de la sociedad 
colonial y postcolonial en el contexto hondureño, pero que puede 
ser extrapolado a otras formaciones sociales de la región. Para 
Mendoza, si bien hay diferentes maneras de definir el mestizaje, 
desde lo biológico-racial, lingüístico, religioso y cultural, cómo 
en determinadas épocas también se asumió como degeneración, 
degradación y contaminación, que otras veces se vio como positiva, 
como una síntesis de diferentes culturas y “razas” como símbolo 
de progreso, lo cierto es que el mestizaje ha sido sinónimo de la 
unidad criolla-mestiza para la imaginación nacional. La autora señala, 
además, que en el orden simbólico masculino-mestizo se coloca al 
hombre mestizo en el centro como norma (y con privilegios de clase, 
la mayoría de las veces) y a la vez aisla y subalterniza a lxs indígenas 
y negrxs. Pero además analiza cómo el mestizaje es resultado de 
actos de violación y/o de uniones efímeras entre el conquistador 
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español y la mujer indígena, por lo tanto, ha sido construido como 
una categoría heterosexual. 

En el caso de Dominicana, el mestizaje como ideología se 
tradujo en lo criollo referido a “hijos de españoles”, aunque sean 
afrodescendientes. Así se homogenizó la imaginación nacional desde 
una matriz hispanófila, que suprime todo elemento negro o africano, 
simbólicamente, pues la realidad es que el país existe una mayoría 
afrodescendiente. Otro discurso que ha sido sostenido por las élites 
criollas ha sido el mulataje, que presentaría la “mezcla de razas” negra 
y blanca, que es lo que definiría la dominicanidad pero, como señala 
Pablo Mella (2013), “constitucionalmente blanca” para diferenciarse 
de Haití, donde se asume que realmente está la gente negra.

El racismo en Dominicana no puede entenderse sin el antihaitianismo, 
pues Haití se constituyó en el “otro” de Dominicana, por ser más pobre 
y por las tensas relaciones históricas. El historiador dominicano Frank 
Moya Pons (2003) ha propuesto dos vertientes del antihaitianismo: el 
antihaitianismo histórico y el antihaitianismo de Estado. El primero, lo 
refiere a su origen en períodos coloniales, dada las tensas relaciones 
que sostenían los franceses y españoles en el siglo XVIII, que se 
deterioran al inicio de la Revolución Haitiana y se agrava después que 
España cede parte de la Isla a Francia en 1795, y llegan a su peor 
momento en lo que se llama las “invasiones haitianas”. El segundo, 
el antihaitianismo de Estado, surge luego de 1844, cuando sucede la 
independencia dominicana, tras la ocupación haitiana y luego resucita, 
a través de los escritos de intelectuales, escritores y periodistas, y 
se institucionaliza en la dictadura de Rafael Leónidas Trujillo (1930-
1960), combinándose el antihaitianismo histórico y el de Estado que 
va creando un antihaitianismo popular, ya no solo sustentado desde 
las élites, sino por una gran mayoría del pueblo dominicano.  

Silvio Torres Saillant ha analizado cómo el antihaitianismo tiene 
profundas raíces en el pensamiento occidental que ha operado 
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como recurso ideológico de la imaginación racial que acompañó al 
surgimiento del capitalismo cristiano y que se refuerza luego de la 
Revolución Haitiana, pero que luego se transforma en política estatal y 
gubernamental, reforzada por la dictadura de Rafael Leónidas Trujillo 
(1930-1960), por la intelectualidad y los medios de comunicación, 
convirtiéndose en una ideología popular. Torres Saillant ha señalado, 
además, que detrás del antihaitianismo se oculta la negrofobia, que 
no es otra cosa que la negación de la mayoría del pueblo dominicano 
hacia sí misma, lo que considera un “razonamiento suicida” (citado 
por Oliva, 2015, p. 211). 

Nación, hegemonía cultural y cuidadanía

Analizar la Sentencia 168-13, emitida por el Tribunal Constitucional, 
organismo de carácter nacional, sus contextos y sus efectos, 
necesariamente implica analizar la cuestión de la nación. Parto 
de que las naciones son históricas, fundadas sobre la base de 
acontecimientos económicos, políticos y culturales que generalmente 
fueron promovidos por las élites dirigentes de la sociedad, tal como 
han estudiado distintos autores y autoras (Renan, 1889; Gellner, 1983; 
Hobsbawm, 1991; Anderson, 1983). Es decir, me alejo de toda visión 
naturalista sobre la nación.  

Tomo el concepto de Benedict Anderson de Comunidades imaginadas 
(1983), quien ha propuesto que la nación es un artefacto y un producto 
cultural, de ahí la importancia de estudiar su construcción histórica, 
sus continuidades y discontinuidades. Anderson ubica el nacimiento 
de los estados nación a finales del siglo XVIII en Europa, que se 
extiende sobre otros países del mundo a través de la colonización 
convirtiéndose en el modelo hegemónico de organización y control 
social, que se mueve a varios niveles y esferas sociales y políticas, y 
que va de la mano con ideologías como el nacionalismo. 
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Desde esta perspectiva, Anderson define la nación como una 
comunidad política imaginada inherentemente limitada y soberana: 
comunidad porque, a pesar de las desigualdades y la explotación 
existentes en su interior, sus integrantes se conciben unos a otros 
desde un compañerismo profundo, fraterno, horizontal; imaginada 
porque existe, por tanto, la idea de comunión, aunque sus integrantes 
no se conozcan y no se relacionen entre sí; limitada, porque sus 
fronteras son finitas aunque elásticas, y porque la nación nunca se 
asumirá como la humanidad completa; soberana porque todos y 
todas en la nación sueñan con ser libres, y la garantía del emblema 
de esa libertad es el Estado soberano. Esto último se conecta con el 
hecho histórico de que la nación apareció en una época en la que la 
Ilustración y la Revolución Francesa habían destruido “la gracia de 
Dios” como fuente de legitimidad del reino dinástico, teniendo que 
recurrir a la nación como nuevo fundamento de legitimidad. 

Es importante entender el modo en cómo la nación es imaginada. 
Homi Bhabha (1990) propone que el analisis de los nacionalismos 
debe sobrepasar las particulares ideologías políticas y ampliar su 
definición hacia los grandes sistemas culturales. Por ello, para Bhabha 
es importante analizar la nación como narración, señalando que es en 
las tradiciones de pensamiento político y el lenguaje literario donde 
la nación emerge como una poderosa idea histórica en Occidente, 
sugiriendo que es importante entender la dimensión pedagógica en su 
carácter temporal y continuista y la dimensión performativa en función 
de la temporalidad que produce diferentes identificaciones culturales 
a través de disputas entre presente y pasado. Pensar la nación como 
narración significa entenderla no con una visión homogénea, sino 
desde complejas relaciones de representación e interpretaciones de 
los acontecimientos.

Para el caso dominicano, estas perspectivas fueron pertinentes porque 
problematizan cómo entran en disputa distintos proyectos nacionales 
marcados por intereses de raza, clase, sexo y sexualidad. En el caso 
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de quienes tuvieron que ver con la emisión de la Sentencia 168-13, 
su proyecto de nación se ha inspirado en ideologías eurocéntricas, en 
las cuales son centrales la blancura y la hispanofilia. Estas ideas, como 
veremos, se fomentan en la escuela, los medios de comunicación, 
en las obras literarias que materializan las dimensiones pedagógica 
y performativa que explica Babha (1990) lo que va generando una 
hegemonía cultural, otro concepto clave para este trabajo. 

Antonio Gramsci ([1975] 2000) distinguió entre dominación y hege-
monía. La dominación la definió como formas directamente políticas 
que se dan en tiempos de crisis y son coercitivas. La hegemonía, 
si bien es una expresión de la dominación, es un complejo entre-
cruzamiento de fuerzas políticas, sociales y culturales. Para Gramsci, 
aunque los que detentan la dominación material son también los que 
ejercen la dominación ideológica y espiritual, lo que resulta decisivo 
no es solamente el sistema consciente de creencias, significados 
y valores impuestos, es decir la ideología dominante, sino todo el 
proceso social vivido, organizado prácticamente por estos valores y 
creencias específicos. La hegemonía atraviesa las identidades y las 
relaciones vividas a una profundidad tal que las presiones y límites de 
lo que puede ser considerado en última instancia un sistema cultural, 
político y económico nos dan la impresión de ser un sentido común. 
La hegemonía, en ese sentido, no es solamente el nivel superior arti-
culado de ideología y sus formas de control y dominio, sino que esta 
constituye todo un cuerpo de prácticas y expectativas en relación con 
la totalidad de la vida. 

Desde este concepto se comprende la existencia de narrativas 
afines entre los grupos de clases y razas privilegiados y los que no 
lo son. Por ejemplo, tanto las personas de la élite como algunas 
personas entrevistadas, que son dominicanas cuyos padres y madres 
eran haitianos, repiten sin cuestionamientos lo que muchos de los 
historiadores hegemónicos han repetido hasta la saciedad: “los 
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haitianos vinieron a invadir a República Dominicana”, cuando esa 
parte de la Isla ni siquiera era un Estado Nacional.

En esta investigación ha sido importante analizar la idea de nación 
e identidad cultural y relacionarlas con el concepto de ciudadanía; 
porque haberles quitado la nacionalidad a miles de dominicanos de 
ascendencia haitiana violó sus derechos ciudadanos en el marco de 
un Estado nacional. Desde una perspectiva decolonial, la ciudada-
nía moderna surge del traslado de una legitimidad política desde el 
monarca o la dinastía al pueblo soberano, que se convirtió en sinónimo 
de “la nación”. Esa legitimidad que antes era personalizada se vincula a 
un abstracto (el “pueblo”). La “nación” y el Estado-nación moderno ha 
sido la institución política por excelencia del sistema-mundo moderno 
colonial, que articula ese abstracto que se asume como nación. Lo 
anterior fue producto de un proceso de secularización implícita en la 
idea de modernidad que surge de la transposición del Dios cristiano al 
“hombre europeo”, a través del concepto de ciudadano en el que sub-
yace la idea de individuo y con ello la idea de derecho (Lacosso, 2018).

La manera en que el Estado busca garantizar los derechos individuales 
es a través de la ciudadanía, que queda incluso avalada y escrita en las 
constituciones nacionales. Así se crea una identidad homogénea para 
hacer viable el proyecto moderno sintetizado en la frase: “todos somos 
ciudadanos”. Pero la invención del ciudadano requiere la invención 
del otro, de la otra, que representa por oposición y contraste todo lo 
que la ciudadanía no es: opuesto a la civilidad, a la civilización, por 
tanto, es bárbaro y primitivo (González-Stephan, 2002). No es casual 
entonces que tanta gente busque que se le reconozca la ciudadanía 
para pertenecer al proyecto moderno, porque el no hacerlo tiene 
implicaciones materiales y simbólicas que les coloca en la posición 
de otredad. Tal como veremos, esto sucede con lxs dominicanos y 
dominicanas afectadxs por el racismo y otras opresiones, y en particular, 
por los efectos de una sentencia que implicó para muchas y muchos 
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un genocidio civil y una apatridia, es decir, el no reconocimiento de 
pertenecer ni al estado dominicano ni al haitiano. 

El golpe de Estado: razón del Estado 
moderno 

Foucault aportó elementos claves para entender al Estado moderno 
(Foucault, [1978] 1999). Señaló cómo a partir del siglo XVII en la historia 
de Occidente surge un principio de inteligibililidad del Estado basado 
en el arte de gobernar lo que denominó la razón de estado. Esta 
rompe con la idea de que es Dios, un pastor o un padre los que deben 
definir los destinos de un pueblo, un rebaño o una familia, sino que 
es el Estado el sujeto único de gobierno, cuyas prácticas contienen 
una racionalidad particular en las maneras de saber gobernar que 
denominó gubernamentalidad. Para Foucault esta es el ensamble 
formado por instituciones, procedimientos, análisis y reflexiones, 
cálculos y tácticas que permiten el ejercicio de esta muy específica, 
aunque compleja forma de poder (1979). 

Esa razón de Estado tiene como propósito fortalecer el mismo Estado, 
pues el fin del Estado es aumentar su potencia y desplegar sus fuerzas 
y con tal de conseguirlo puede producirse un golpe de Estado. Para el 
autor, un golpe de Estado no se trata de una confiscación del Estado 
sino una suspensión, una cesación de leyes y de la legalidad y no 
guarda ningún orden ni ninguna justicia. Para que se produzca un golpe 
de Estado deben existir varias condiciones: la necesidad del Estado 
mismo, la violencia, el carácter teatral que le permita una legitimidad 
y la creación de verdades. Como sostiene Santiago Castro-Gómez en 
relación a los planteamientos de Foucault:  

Cuando el Estado lo estime útil, se respetará el orden jurídico, 
pero cuando sea necesario „salvar al Estado“, entonces la ley será 
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suspendida. Si de salvar al Estado se trata, entonces cualquier 
acción, por violenta y represiva que sea, estará plenamente 
justificada. El uso de la violencia estatal no se encuentra supervisado 
ni limitado por la ley, no se inscribe en un marco de legalidad, pues 
la ley no es otra cosa que un instrumento en manos del Estado 
(2010, p.177). 

Con base a estos aportes, los cuales ampliaré en el capítulo 3, mostraré 
cómo la Sentencia 168-13 fue un golpe de Estado a través de una 
particular gubernamentalidad del Estado dominicano, que, violando 
leyes constitucionales, malinterpretando conceptos, aplicando una 
serie de procedimientos administrativos, generó un genocidio civil 
en la población dominicana de origen haitiano, como expresión del 
racismo antihaitiano. 

Etnografiando las emociones 

En las últimas décadas las emociones han atraído la atención de 
diferentes disciplinas y campos transdisciplinarios que cuestionan su 
supuesto carácter natural o las limitan a pulsiones psicológicas.  Sara 
Ahmed (2004) propone que las emociones se generan socialmente y 
que son prácticas culturales históricas que se construyen en interacción 
de los cuerpos y en las relaciones sociales. Las considera un tipo de 
acciones situadas en el espacio y atravesadas por las relaciones de 
poder de raza, de sexo, de sexualidad y geopolítica. Analiza cómo no 
todas las emociones tienen el mismo valor en determinados contextos 
y cómo las emociones son capaces de delinear fronteras a tal punto 
que definen un “nosotros” y un “ellos”. 

Una de las cuestiones que poco se ha estudiado son las emociones de 
la gente negra, víctima del racismo. En cambio, se han estudiado sus 
producciones culturales, históricas, políticas, incluso como víctimas de 
lógicas de poder, pero rara vez sus sentimientos y emociones son parte 
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central del análisis en la producción del conocimiento. Analizar las 
emociones de las personas afectadas por la Sentencia 168-13, sobre 
todo aquellas a las que tuve la oportunidad de entrevistar, fue central 
en esta investigación. Los sentimientos, los recuerdos, las memorias y 
experiencias que compartieron estaban cargadas de dolor, ira, furia, 
susto, impotencia, pero también de fuerza, no solo individual sino 
también colectiva. En este texto se encuentran también emociones 
que experimenté como investigadora, durante el proceso, las cuales 
tocaron mi subjetividad, aunque obviamente de manera distinta a las 
personas afectadas. Reconocer y analizar las emociones como parte 
importante de la producción del conocimiento son unas de las formas 
que considero que apuntan a la descolonización del ser.

En este proceso mis emociones estuvieron casi siempre a flor de 
piel. En un primer momento sentí odio hacia ese país y, aunque 
racionalmente sabía que no podía generalizar y que no todas y todos 
los dominicanos han sido responsables del racismo antihaitiano, era 
un sentimiento que no podía despegar de mi cuerpo. Sin embargo, 
haber profundizado en las disputas sobre la construcción nacional, 
escuchar las narraciones y relatos de quienes entrevisté, ver sus 
luchas contra el proceso de desnacionalización, valorar la solidaridad 
de la gente dominicana, además de iniciar procesos formativos con 
jóvenes de comunidades negras sobre el racismo y la identidad 
afrodominicana (a través del Grupo Latinoamericano de Formación 
y Acción Feminista –GLEFAS), me ayudaron a convertir ese odio en 
esperanza y en un mayor compromiso para seguir develando las 
relaciones racistas, sexistas y clasistas que atraviesan a Dominicana. 
Hacer esta investigación fue para mí un proceso de reparación y un 
ejercicio decolonial personal.
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La construcción de la memoria nacional

La imaginación de la nación como comunidad imaginada necesaria-
mente implica entender cómo se preserva la memoria nacional. No se 
trata solo de entender la memoria como archivo del pasado (Guber, 
1996), sino los contextos en que se producen, las interpretaciones que 
se hacen en ciertas temporalidades para proyectar un futuro nacio-
nal, pues la memoria depende de ciertas convicciones que detentan 
miembros de una sociedad, sobre todo quienes tienen el poder social 
(de la escritura, del Estado), que hacen plausible lo que se consideran 
como verdades históricas.  

Como ya expliqué, la emisión de la Sentencia 168-13 se relacionó con 
contextos que históricamente se remiten a la época colonial, la manera 
en que se fue construyendo el racismo antihaitiano, pero también se 
remite a contextos más próximos. Por ello fue fundamental analizar 
cómo se ha construido buena parte de la memoria ligada al papel de 
los agentes sociales y políticos en la creación del pasado. La memoria, 
como propone Rosana Guber (1996), es una práctica de historización, 
esto es, una agencia política de acuerdo con las especificidades 
históricas y culturales de la creación y recreación de los sentidos de 
la historia, procesos que permiten ubicar actores sociales, el uso de 
las interpretaciones, así como las conceptualizaciones y creencias. 
Estas prácticas de historización van sedimentando los proyectos 
nacionales y las acciones que buscan hacerlos concretos. En el caso 
de la República Dominicana se han manipulado los hechos históricos 
mediante representaciones racistas que colocan a Haití como el país 
invasor, el otro, más negro, más pobre, menos civilizado, lo que 
impacta en los migrantes haitianos y en sus familias, que nacieron en 
el país.

Recurrir a la construcción de la memoria me fue útil también para abordar 
los recuerdos y experiencias narrados por las personas entrevistadas 
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para esta investigación, pues evocar al pasado, e interpretar hechos 
vividos en el presente son fundamentales para la identidad personal 
(Ricoeur 2004). El sufrimiento, el dolor, las resistencias de las personas 
afectadas por la Sentencia 168-13 fueron parte de sus narraciones que 
conectaron el pasado con un presente que forma parte de la memoria 
personal y colectiva y da sentido a sus vidas (Jelin, 2001). 

Las memorias no hegemónicas de las personas entrevistadas permiten 
imaginar la nación de otro modo,  desde una condición subalterna, 
que van fracturando el sentido común, porque no son las narrativas 
socialmente aceptadas, no aparecen en los libros escolares, ni en los 
medios de comunicación, ni en la literatura hegemónica, pero ponen 
en tensión la voluntad del olvido de ciertos letrados y políticos que 
pretenden imaginar una nación de acuerdo a sus intereses de raza, 
clase, sexo y sexualidad. 

Hacia una antropología decolonial: 
escenarios etnográficos y propuesta 
metodológica 

En mi tesis de maestría propuse la antropología de la dominación, la 
cual consiste “en develar las formas, maneras, estrategias, discursos 
que sostienen sectores de poder (de raza, de clase, de sexo, de 
sexualidad) en diferentes contextos sociales“ (Curiel, 2013, p.18). 
Este estudio también se inscribió en esta apuesta antropológica. Da 
cuenta de las maneras en que los grupos dominantes en República 
Dominicana sostienen el racismo de Estado y cotidiano. Aquí avancé 
en lo que denomino antropología decolonial, es decir, una relectura 
histórica con visión crítica de los relatos y narraciones que las élites de 
poder letradas han instalado como doxas para construir un relato de 
lo nacional. Como ha sostenido la australiana indígena Linda Tuhiwi 
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Smith, la investigación decolonial “es un lugar revelador de lucha, 
donde se ponen en evidencia los intereses y las maneras de conocer 
Occidente, y los intereses y modos de resistencia de conocer al otro” 
(2016, p. 20).

Esta apuesta ha supuesto una relación permanente entre pensar 
y actuar, pues esta investigación no está fuera de un proyecto de 
transformación social, es parte de él. Me reconozco como parte 
de la diáspora africana que, como analiza Agustín Lao Montes 
(2007), es producto de procesos geo-históricos de larga duración y 
que ha vivido en carne propia la opresión que produjo la relación 
modernidad/colonialidad, pero que, al mismo tiempo, tiene agencia y 
autodesarrollo para emprender un proceso de liberación. Desde esta 
experiencia me asumo como una intelectual orgánica de un proyecto 
colectivo (Espinosa et al., 2014) que supone producir conocimientos 
desde, en y con los movimientos sociales en una relación dialógica 
y activa para buscar otra política del significado (Geertz, Clifford y 
Reynoso, 1990) sobre los hechos. 

Como investigadora y activista feminista antirracista decolonial, soy 
parte de una coalición internacional que se propone visibilizar este 
problema a nivel transnacional y al mismo tiempo actuar sobre él, 
porque como ha señalado Silvia Rivera Cusicanqui: “no puede haber 
un discurso de la descolonización, una teoría de la descolonización, 
sin una práctica descolonizadora” (2010, p.7). 

En ese sentido, esta propuesta antropológica decolonial no estudia 
las personas afectadas por la Sentencia 168-13 como los “otros”, 
como objetos o sólo como víctimas. Quienes participaron en esta 
investigación son activistas de movimientos antirracistas. Algunas han 
sido mis compañeras de lucha, que como yo nacieron en República 
Dominicana. No están situados en lugares pristinos, esperando a ser 
estudiados, sino que sus narraciones y sus análisis fueron centrales 
para entender la complejidad de lo que me propuse investigar.   
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En la investigación me propuse realizar lo que denominé etnografía 
de las prácticas sociales que consistió en analizar las formas y maneras 
en que se expresa el racismo, el clasismo y el (hetero) sexismo en 
el contexto actual dominicano, en torno a la crisis social y política 
exacerbada por la Sentencia 168-13. Esto fue posible “estando 
allí”, volviendo y volviendo a mi país de origen entre 2015 y 2017, 
mediante una observación selectiva. Es decir, mi observación estuvo 
centrada en eventos, agentes, medios y circunstancias relacionados 
con la Sentencia 168-13. En este proceso reflexioné constantemente 
sobre mi papel como investigadora dominicana y de la diáspora como 
migrante (una relación dentro y fuera), lo que sintetiza el “extraño 
propio” que propone la afroamericana Patricia Hill Collins (1991). 
Mi reflexividad fue atravesada por mi conciencia como feminista 
decolonial producto de la experiencia como afrodominicana. Como 
bien hemos señalado las feministas negras, la experiencia es una 
fuente fundamental del conocimiento (Hill Collins, 1990). En mi diario 
de campo, recogí la mayor cantidad de sensaciones, interpretaciones, 
emociones y como se verá, serán parte de las informaciones y análisis 
que aparecerán en este texto. 

Escenarios etnográficos

Para esta investigación mis escenarios etnográficos fueron cuatro. El 
primer escenario fue República Dominicana, el país donde se aplicó 
la Sentencia 168-13. Un lugar nacional plagado de jerarquías sociales 
y raciales, donde viven las personas que fueron desnacionalizadas, 
con instituciones estatales como la Oficina Nacional de Migración, la 
Suprema Corte de Justicia y el Tribunal Constitucional que a partir 
de una particular gubernamentalidad mantienen y profundizan 
esas jerarquías, pero también es un lugar de resistencia donde las 
compañeras y compañeros afectados han llevado luchas constantes, 
tanto colectivas e individuales, frente a los efectos de esa Sentencia.  
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El segundo escenario fueron las sentencias y las leyes, definidas e 
implementadas por los funcionarios expertos que formaron parte de 
las instituciones citadas más arriba para limitar que ciertas poblaciones 
formen parte de la nación dominicana, sobre todo aquellas que no 
tienen privilegios de raza, clase y sexo. El tercer escenario fueron 
los medios de comunicación como sostenedores del orden social 
que crearon y sostuvieron imaginarios racistas y antihaitianos y los 
difundieron a la opinión pública. Y el cuarto escenario, la producción 
literaria, como parte de las producciones de las élites letradas que 
provocan la imaginación nacional de acuerdo con sus intereses y 
lugares de enunciación privilegiados. 

Entrevistas sobre experiencias de vida

Para conocer y analizar cómo afectó a dominicanas y dominicanos 
de ascendencia haitiana la Sentencia 168-13, realicé 16 entrevistas 
con enfoque biográfico (Godard, 1996) a personas dominicanas de 
ascendencia haitiana (ver descripciones de las personas entrevistadas 
en el anexo 1).  La duración promedio de estas entrevistas fue de 
aproximadamente de tres a cuatro horas. De quienes participaron 
en esta investigación, casi todxs son hijos e hijas de trabajadores y 
trabajadoras haitianas que laboraron en la producción de la caña de 
azúcar y nacieron en los bateyes, comunidades rurales y semiurbanas 
producto de la industria azucarera, y luego migraron a centros urbanos 
del país. En el momento de entrevistarlas, sin excepción, todas habían 
sido afectadas por la Sentencia 168-13. 

Análisis Crítico del Discurso 

Una herramienta clave en esta investigación fue el Análisis Crítico del 
Discurso (ACD). Asumo desde los aportes de Teun A. Van Dijk (2006) 
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que el ACD más que una teoría o un método, es sobre todo una postura 
y una práctica social. El ACD no da nada por sentado, cuestiona lo que 
parecen ser experiencias y significados de sentido común; abre estos 
significados a muchas lecturas, al debate, a la discusión, desmitifica 
textos cuando encubren ciertas ideologías latentes. En suma, el ACD 
es una perspectiva de análisis que permite entender la manera en que 
el abuso del poder social, el dominio y la desigualdad son practicados, 
reproducidos, y ocasionalmente combatidos, a través de los textos y 
el habla en el contexto social y político, por tanto, es a la vez una 
postura teórico- metodológica.

Existen unos principios básicos del ACD que son importantes 
considerar: trata de problemas sociales, asume que las relaciones 
de poder son también discursivas y que el discurso constituye la 
sociedad y la cultura, por tanto, es histórico. Por lo anterior, el discurso 
hace un trabajo ideológico, enlaza el texto y la sociedad a través de 
interpretaciones y explicaciones, en ese sentido es una forma de 
acción social. Para Norman Fairclough y Ruth Wodak (1997), el ACD 
se inscribe en un saber cualitativo, formando parte del paradigma 
interpretativo. 

En el ACD la unidad de análisis es la oración, que vincula el texto y el 
contexto. Fue desde esta perspectiva que analicé varios textos:

	► Textos literarios. Apoyada en los aportes de Doris Sommer (2004), 
quien ha analizado que la literatura tiene la capacidad de afectar la 
historia, examiné la relación entre política y ficción analizando algunas 
producciones literarias que han sido muy leídas en Dominicana, 
algunas de ellas obligatorias en las escuelas y que forman parte del 
imaginario nacional. En estas producciones me interesó destacar las 
posiciones racistas y antihaitianas de sus escritores, dados sus lugares 
de enunciación desde privilegios de sexo, clase, raza y sexualidad y 
su inscripción a los proyectos nacionales en el momento que escriben 
sus obras.  Las obras analizadas fueron: Enriquillo escrita por Manuel 
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de Jesús Galván (1882), considerada una obra cumbre de la literatura 
dominicana, que refiere al personaje de la resistencia indígena, 
Enriquillo; El Masacre se pasa a pie de Fredy Prestol Castillo (1973) 
que hace referencia a la matanza de haitianos y haitianas, en 1937, por 
el dictador Rafael Leónidas Trujillo; Over, escrita por Ramón Marrero 
Aristy (1998), funcionario del régimen de Trujillo, cuya obra refiere a 
la explotación en las centrales azucareras; y La isla al revés: Haití y 
el destino dominicano (1983), escrita en 1947 por Joaquín Balaguer, 
uno de los gobernantes más influyentes en República Dominicana 
abiertamente racista, hispanófilo y antihaitiano.   

	► Medios de comunicación: Los medios de comunicación fueron 
centrales en crear opinión pública en torno a la Sentencia 168-13. 
Me interesó examinar la relación entre poder y discurso periodístico. 
Indagué la relación entre los dueños de los medios, que son los grandes 
empresarios dominicanos, su relación con los gobiernos nacionales, y 
la producción de discursos a través de las noticias y los artículos de 
opinión en el período 2013-2015. Los medios de comunicación que 
analicé fueron: El Caribe, Listín Diario, Diario Libre y Hoy, que tienen 
versiones digitales y son los de mayor circulación nacional. Para hacer 
Análisis Crítico del Discurso en los medios consideré: 

a.	 Modelos contextuales: que son cruciales porque son la interfaz 
entre la información mental (el conocimiento, etcétera) sobre un 
acontecimiento y los significados efectivos que se construyen 
en el discurso. Tienen que ver con estructuras sociales, políticas, 
culturales e históricas en las que tienen lugar los acontecimientos 
comunicativos. 

b.	Modelos mentales: que explican distintas propiedades de 
los significados de los discursos. Presentan todas las creencias 
personalmente relevantes sobre un acontecimiento, es decir, tanto 
el conocimiento como las opiniones (y probablemente también las 
emociones). Para ello ubique: las argumentaciones, las estructuras 
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semánticas, los significados (significados explícitos e implícitos y 
creencias subyacentes), las metáforas y las intenciones a través de 
una serie de categorías. 

Etnografía de las resistencias

Me interesó recoger las luchas, acciones, posiciones de personas y 
grupos que se han opuesto a la Sentencia 168-13, sobre todo de las 
que logré entrevistar, para mostrar cómo generalmente las relaciones 
de poder también generan resistencias y oposiciones. Frente a la 
Sentencia mucha gente no se quedó con los brazos cruzados, sino 
que emprendió una serie de estrategias para buscar alternativas frente 
a los efectos que le provocó. Presento diferentes resistencias de las y 
los entrevistados, tanto individuales como colectivas. 

Organización del texto 

El primer capítulo, que he titulado Una isla, dos estados nacionales, 
presenta el contexto amplio sobre el proceso de colonización europea 
y la instalación del sistema esclavista (1492-1804) en la isla Haití, 
Babeque o Bohío, nombrada luego por Cristobal Colón como La 
Española, y cómo la misma fue partida en dos por los colonizadores 
franceses y españoles. Analizo la Revolución Haitiana de 1804, sus 
impactos en la parte oriental de la isla (hoy República Dominicana), y 
su posterior negación en los proyectos nacionales. 

En este contexto examino cómo se caracterizó el sistema de 
plantaciones en la Isla en tanto parte del sistema esclavista, y la posterior 
instalación de la industria azucarera en el marco de la intervención 
norteamericana (1916-1924) cuyo propósito fue la modernización de 
las plantaciones con tierras baratas (en República Dominicana) y mano 
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de obra barata (traídas desde Haití), para aumentar la productividad y 
lograr mayor acumulación capitalista. Además, muestro cómo ello es 
una expresión de un sistema de esclavitud moderna que ha negado 
los derechos elementales a los y las trabajadores, la mayoría migrantes 
haitianos, padres y madres de las personas afectadas por la Sentencia. 
Por último, indago cómo desde los años 20 la ilegalidad (como, por 
ejemplo, la no dotación de documentos a estxs trabajadorxs) ha 
sido el antecedente más importante que fomentó irregularidades 
migratorias. 

El segundo capítulo titulado Los bateyes: apartheid espacial y los 
límites nacionales aborda los bateyes, lugares donde nacieron la 
mayoría de las personas entrevistadas. Examino cómo los bateyes 
son un ejemplo de apartheid espacial, producto de las separaciones 
entre amos y esclavos que se inicia con las plantaciones y que luego 
se convierten en comunidades rurales y semiurbanas que tienen 
secuelas de la esclavitud colonial. Exploro sobre las condiciones en 
que vivieron y que viven las personas entrevistadas en los bateyes en 
torno a la precariedad económica, escolar, laboral y de nacionalidad, 
las formas en que fueron registradas, todo unido al racismo, el sexismo 
y el clasismo, pero también las resistencias cotidianas que se han 
producido allí. 

El tercer capítulo La Sentencia 168-13: un golpe de Estado, trata 
sobre la Sentencia emitida por el Tribunal Constitucional dominicano. 
Presento sus antecedentes políticos, económicos, su contenido y 
las interpretaciones jurídicas sobre los conceptos de tránsito y de 
transeúnte, claves en la emisión de la Sentencia, así como la situación 
de los afectados y afectadas por ella. Explico que se trató de un golpe 
de Estado, en tanto el propio Estado dominicano violó leyes que dictó 
previamente, con tal de fortalecerse y provocar un genocidio civil a la 
población dominico-haitiana, como una de las expresiones actuales 
del racismo antihaitiano. 
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En el cuarto capítulo El plan de regularización, apartheid jurídico 
y administrativo presento el plan que puso en marcha el gobierno 
dominicano, a través de la Ley 169-2014 que surgió por la presión 
tanto nacional como internacional luego de emitida la Sentencia 168-
13.  Analizo las categorías grupales que se derivan de este plan, que 
ha implicado la imposición de una extranjería, de un nuevo apartheid 
entre la población dominicana de ascendencia haitiana y “puramente” 
dominicana, y entre la población afectada. 

En el quinto capítulo, Poder y discurso: los periódicos dominicanos, 
analizo los discursos de los periódicos de mayor circulación y su 
papel en crear opinión pública. Luego de contextualizar los medios 
estudiados, examino diferentes piezas informativas que aparecieron 
en los periódicos de mayor circulación estudiados en el período 2013-
2015, la mayoría racistas y antihaitianas. Como veremos, el fantasma 
de la “unión de la isla” y la “invasión de haitianos y haitianas” fue 
una constante en los discursos de la mayoría de los medios, así como 
las posiciones y rechazos de la “supuesta injerencia internacional” de 
diferentes organismos internacionales que criticaron la decisión del 
Tribunal Constitucional dominicano, órgano que emitió la Sentencia 
168-13. 

En el sexto y último capítulo, “Hay resistencias porque hay poder”, 
analizo las acciones y resistencias de la población afectada: resistencias 
cotidianas y puntuales desde la lucha pionera de Sonia Pierre, 
dominico-haitiana y feminista en contra de la desnacionalización, 
hasta llegar al Movimiento Reconoci.do que ha sido clave en articular 
a las y los afectados por la Sentencia.


